
EL MUSEO UNIVERSAL. 20 

Ani i;ni:r,Tn m: ^ii:ui[i\. 

l;if> iiiiis f̂ i-aiiili's y mas |ii¡ti(.-¡|iali's ciiiilaiins Jcl iiiiptjriu 
i'iiuiaiKi, L'Oiií(.'i'va luiiaviii ¡•i;sto^ iiisciuillüí CDII (|ui' ¡m-
tlyr ¡iti'sLiyiiar su [Kisada ĵi-amii'/.a y su poilcrin iln olj'os 
Lii'iiiiins. 

M A M K I . MlílGflA. 

POETAS GONTEMPOU\NEOS. 

AUREi.iu AtimyíK. 

1. 

l'j] una a|iai-¡lili' iiianaiia ilfl últiiim im-s ilc snlii>inlin\ 
tlcjalia v;iy;tr <•! [n'nsainií'iilu en osií mar sin üriiilc^ ni 
mallas •\w llaman ¡riia^inaL-Íuii, romo vni,'ali;i 
l;t visla [nir la t'Slonsiun ilcl Oi.'éiino que vciii;i ;i 
[icislrarsc, vpuriilu, linnlámlnlas cim in'las lic 
''spnnia, en las i'ciraí fií'ainticas ([uo sirven de 
asiciiln á h tan runünibríiila torn- de Héraijps i'i 
l'"ari) l}riyaiitino,rjrf-;n!lii .!i' lus liijosilo la Coru­
lla : lurre rciniaiia del lnijn ¡nijicrici ijuo lia vísli' 
'•ubrir su eí̂ (|ucli>ln con mmvos i'fVf'sliMK'iiliis, 
y adornar su venerable anrianidad en su parle 
interior eon nn vestido de pa[iel ¡•inlado... Abs­
traído estalla en ponsainieiilus va^'os, indolenni-
nados (|ne á la visla di'l íiíanaineiito y del océano 
Se sucedían en ini eabeza eoino las oías ilel mar 
Sobre la arena, enainln al sfL'uir las sinuosas 
vueltas (le aijuella orilla l'ai'mada de iieñaseos y 
prec¡ii¡c¡ns, ([uedi'i tija mí vista en el bueco de 
unas roi'as dimde el mar penetraba en apaeibli-
remansu. 

Allí las olas ¡•esguanladas de los vionlos ¡lor 
[as pieilras (¡ne señalaban la enlraila del pei|ne-
ño î'olb», parecían adormirse al suave iinnaoullo 
ipie [O'oducian, blandatnente avanzamiu subi'e la 
iiieiinda arena. Y sin embari^o, á ia vista de 
•upiel a[iarlai!o luyar , no sé poríjué seiili npri-
midn mí rorazon do un vayo sentimíentn de 
Uielaneniía. Había nido contar una bistoiia. bien 
triste á la verdad, á mí paso por el Feí'rot, y al 
ver aquella playa, ijuí' me dijemn llamarse de 
San Amaro, recordé la Lempi'ana muei'te diMuí 
puelaal ijiie sin conocer iiaiiía lloradn eseueban-
do su tnifíico Un. 

I'rej-'unté, y en efecto, mi corazón no se en-
ííañaba. Alli,*!Í corla distancia de la toi're de 
Hércules, el coloso romano vio tnorir á sus pies 
olro coloso di! ¡ns|iiracíon poética, que apenas 
daba Ins primeros sazonados frutos de su sen-
liinimilo y ile su ¡nleli'jencia, dejó rola en la 
l'laya lio San Amaro su arpa de oro... El í!l 
dejiilí,! t'illimo las nias arrojaron á la orilla el 

eadiiver de un bumbie, que al buscaí'en las i'laras on­
das IVesi-ni'a y consui'lo piíra su ardiente sangre, cncun- ' 
tróia [unerle' que li ellas Iraidiiras le ¡guardaban como en-
vidiosasdesu f^raiule/a.óipielediúsumistuasanyreagol-
pándoseabrasailaásneerebi'M ardiente. (I) Aurelio Aguir-
re , el poeta de corazón y ile fe, c! Iiijo entusiasta de su 
patria, el consuelo de sus bernianos, el ilelieailo amante 
de una mujer des;jraeiada, el cantor de la inocencia y 
de la virUiil, liejaba di" exístii', cuando a|)etias las llo­
res habían vestiiV sus galas ¡iriroaverales veinte, y cin­
co veces, desde, el dia en que Hios le envió al inundo 
|>ara endulzar las penas con sus cantares. Aquella ¡nle-

{I', Aun i's cupsiiniialile si Aurelio ABitiriT al lomar iiii bnfin C:Í (a 
¡ilaya i\¡i San Ainarn i-n lu ííoriiüii, pl ilia -i:' \]p julm liliiaiD mirriú 
alioii.nli), ri SI iicri'ciii vjr.iima tte nn alannc i'erobral. 

n. Ai'fiKLio AGL'IRUF.. 

lifjeiicia [loderosa dejó de dar sus espléndidos deslolks 
para anegarse i'U el piélagii de luz de la elerna vida, don­
de úníeainenle podía eticnnlrar digno re|iMSn su e-^pirilii 
enlnsiasla. 

¿t^)uereis saber su liisloria? ¿Queréis buscar en elln 
alguno de esos hechos que lanío llaman la aleucion di-l 
nnindo ron su ponqia deslumbradora? N" los bailareis: 
Aurelio .\i.'inrre nació pai'a ser i)oela: pai'a si'iitír y ¡i,'U'a 
cantar; para vei' al hombre y á la sociedad con la pene­
trante mirada del genio, y á una y otra ofn'ceide con­
suelo en sus cantares. .No nació para ser el ostentoso gi­
rasol de los jardines, ipie alzándose orL'ulloso con su 
fastuoso ropaje , no liene sino sombras ¡lai'a las biiiníl-
des [llantas que crecen á su lado, y ní nii suln pei'fimie 
que entregar li las auras. Nació para ser la púdica vin-

lela de los valles, (|ue bajo la ancha hoja que 
la cubre esparce tesoros de aroma ijiie llevan cu 
sus alas las brisas del consuelo. 

Su historia no es la bisloi'ia del bnmbre como 
la comprende la sociedad. K> la hi>toría del 
senlimienlo, piu'qne el senlimieiiln ilelo buenn. 
(lelogrande y de lo bello, eslapuesía. y Aguirre 
ei'a ])oe(a, y nada mas [lodia sei' qui' poeta. 

Natural di' Sanliat^o ii(> Galicia, i'sa ciudad tan 
pobre boy como rii'a ile. monumentos y gloi-iosos 
recuerdos,el 23 de abi'íl de is:i:i, ba'uií/.ado en 
la iglesia de San Aiultvs Api'islul, lialiia leiiido 
por padi'esal honrado comereiaiile don .•\ngel 
Aguirre y á doña Josefa lialai'i'aga, que desde 
las provincias vascongiidas , di' donde eran n a -
lurales. babianse eslableeído en la i'íiidad com-
poslelaua.—Apenas sus tiernos labios [ironun-
ciabaii el iliilce nombre del anlor de sus días. 
cuando la oi'fandad iiiecii') sus negras alas so­
bre su cuna... Aui'eüo á los eualro años era 

. liuérfano de padre, y las primeras frases quf 
Iradujeron su sentii'uienlo, fueron consuelo.-
para su madre. 

A los nueve años la inslruccion primaría ha­
bla presentado á la poderosa mirada del niño, el 
aiicfinciinniio que á la luz de la gloria ilebia se­
guir el bombre. La universiilad i'oinposlelana li' 
abrió sus puertas. Durante cinco años bebió en 
SUS aulas con ansiedad ci'ecíenle ricos tesoros 
fie lileral ui'a y lilosot ia en los cinco de la si'guii-
da enseñanza, reciliiendo el ^u'ado de bachiller 
en esta faeullad. En los tres años signienles e s ­
tudió el preparalorin para ¡iirispiaidencia, y á 
los diez y siete tenia apndiailos los dos |trinieror 
ile esta dii^nisinia carrera, (jue sin embargo, con 
sus |trec¡sas reíalas y sevei'os estudios sr- [iresla-
ba poco al vuelo de su ardienle fantasía. Aurelit 
nació |>ara ser pintor ó poeta; ven vano es que­
rer torcei' el curso de los decretos del AHístino. 



wi^z-'m-.-í^^i ÜS^ÍTíÉB JMItJ L5B.-WB.-!^ 

;ÍO EL JIUSEO UNIVERSAL. 

Diiniiilií los iiHíis ISÍily IS-H , i'iirsi'icdii iiii-ausahlo 
alan (.'11 la Acailriiiia di'(liliiijo lii; S;(iilr;i;jit, y mas ile 
lilla ví'z stis libras ili' artí' ciiniii sus ¡iiipsias lliiiiiaroii !a 
ali'iiciiui ili' liis i\w las aiIiriiralKiii vicTidn cu ellas la vi-
L.'111'osa iiilaiu'ia di' un ;;i'iiiii sii[ii'fiti['.—A (iscíLai'inti liol 
iliislradii {•atcdrátim df la liiiiviTSÍdad (•iiii)[iiisl.i'laiia, i'l 
ductor don l'alilo Zamora, volvii'i á la ranrr'a i{iir> Ijaliia 
i'j[i¡in'iidid(i, y (-oMiii I-I lak'iitn dmiiii' (jiiiVia !>i'ílla, ami-
(¡m' fuera i\t\ la si'iida ;'i (|ii(' ii- llamalia sil VOI';H"ÍOII , el 
jioi'la lii'" ¡i|n'oVí>i-|iado aliiiimn di' li'rn'ni y ciiarlo dn 
jiiris|ii'ud('iiria, i'tllimo año Í|III' acabalw di; cstudiai^ 
i'iiatido lií arrclialó la mui'rUí. 

Pisa fs su liisinria social. L'n inodi'sUi (.'stuiüaiiU' qiiti 
acala las indii'acimies de los (juií jti/.^ía íii|H'rii.in's á el, 
y PÍ '̂UC con a|íi'i)vi;cliam¡i'tilo una cari'era a la ijuí' un ln 
¡lama su ¡UCIÍIÍÍÍCÍÜU ni l(i lleva su ;,'ein*o. V sin oniliai'iid, 
eu niediii de su vida de esltulianle, lau umiinldna y r e -
f,'ular, vedlc alzai-se en alas de su iiisiiirai'ion á conquts-
Uir el lauro de ¡toeta que entreviera pn sus sueños de 
niño. 

Ksc joven iinljerhe, de mirada [lenelrante, [it'i'o li^i'-
rameutG molanci'dira, frnnli' esjiacinsa {|ULÍ surca una 
precoz arrufia de sul'riiuientn i'i de nieiÜtaciun , que ves­
tido con modesto Iraf^e se cubre n.in los auclios |ilÍc^aios 
de una corla capa, es Aurelio Agiiirre. Su derecha ma-
111) sujela distraída el cuello de la capa, y apoya la si­
niestra en un libro ; que ellos eran sus eb'rnos coniiiañe-
ros. por un sentimiento arlístico, iimy ¡iropio de su 
íiciiio, aborrecía los ínealiíicablesli'ayesque |iara mieslru 
sexo lia inventadn el SÍIJIO , \ 1X, y [lor eso ilevalia siem­
pre la airosa capa que tan Ijien se [ireslaiía por otra par­
te ¡i su natura! nindestia.—Su única distraeciun din'anle 
las boras que le riejaban libres las aulas, era dirundir 
los conocinúentos entre las clases pobi'cs enseriáiidolas 
á leer y esi'rüiir; y eonneiendo que la firostitiioion es con 
liarta íVecneiicia compañera inseparable de la i^'noraii-
cia , entre las ijue de él recibian tan útil enscTmnía, se 
contaban algunas de esas desgraciadas, que respiran su 
¡'dito emponzoñado. No fue una sola la que des[iuesdees-
(•ucbarle , sintiendo rt^nacer en medio de su abyección el 
sentimienlo de su difjnidad y de su pudor perdido, aban-
dí'iKi la verponzosa senda para volver al dificil pero her­
moso camino de la virtud. 

Conocedor del inundo y de sus falsas pompas, había 
visto bajo el lujo y broi'ados con que cubren sus asque­
rosas foi'iiias la ambición y las bajas [lasioucs. la verdad 
de la farsa; y llevando liasla el eslreuio estas ideas, huía 
de la alia sociedad, cu lauto ([ue abrasado por caridad 
ardienle hacia los desijraciados, era su ányel consola­
dor , viéndosele mas do una vez entregarles cuanto d i ­
nero poseía. Donde quiera que babia una lá;^rima que 
enjugar, un dolor que compartir, una miseria que so-
rorrer, allí eslalia incansable el joven Aurelio... Por 
eso sus amigos le amaban tanto, los ilesvalidos le lien-
deciaii, los que snlVian le biiscaliaii, y su tierna madre 
lloraba enlei-necida cada vez que n¡a referir algún nuevo 
acío de abnegación ó de virtud de, su amante hijo, fia-
liego de liacimii'nl.o y de corazón amaba con eutusiasmo 
á su patria, y con ^w tab'nto y con sus obras aumentaba 
una lirílliinLe hoja á la rica corona de recuerdos y glorias 
que ciñen la noble frente de la desgraciada íjaücia. Kse 
país di' tan pintorescns valles y laii fértiles montañas; 
esii país, tan digno como ridiculizado por una lamenla-
lile vulgaridad; ese |iaís, euyo.s hijos se juzgan ¡lor los 
desgraciados mozos de coi'del que arranca una organi­
zación viciosa lie aipiel anliyiio reino, á la agrículliira y 
á la industria, y que sín embargo, líii el ¡lasado y en el 
|Meseule,|ia ofrecniii ejeiujilns numerosos de genio y de 
saliidiiría; ese país, del que |íor la preocupación social 
quieren basta renegar aliíunos de sus hijiis, que. ó la 
ocullau al preguntarles por su patria, ó dic(;n con cierto 
rubor li soy galtego:i) ese país, qioí sin emliargo tiene 
hermo.sos puertos y ciudades mercanlíles é industriales 
como la (¡oriiña y Pontevedra; monumentos y eslable-
cimíeiitos notables de enseñanza en Santiago; recuenlos 
que pudieran causar envidia á Herí-ulano y Pom[t{!ya en 
Lugo, depnrtamentos maritimos como el Ferrol, y so­
bre lodo, que ba dado á Kspaña .sabios como Feijoo, 
Fernando lioaii y el P. Isla; prelados como el oliispo 
(¡elniii'oz y Alonso de Fonseca, in'oleclnr de las i'íencías 
en Santiago, y navegantes iromo los hermanos Itoilales 
y Pedro Sarmieiilo.—liso país, ha mecido la cuna de a r ­
tistas como Villamil, Franc-isco Mourcs, Felipe ('astro y 
Gregorio Hernández en nuestros dias, y bonihres de 
ciencias y lilejalos como Pastor Díaz, Colmeiro, lUia 
Figueroay Neira de Mosquera; y de poetas jiivenes lle­
nos de inspiración como Ricardo Puente lírañas, Miguel 
Murguía y el desgraciado Aurelio Aguírre... Aguirre, 
cuyo nombre ha despertado en mí corazón el recuenlo 
de las glorías de Galicia, y un sentimiento de indignación 
contra los que sin estudiarla la desdeñan... (!) 

Ya conocéis ií Aurelio: ya os be presentado al hombre 
social y al büinbre moral ,'y en vei'dad que de uno ó de 
otro modo digno es de admiración como de seguir su 
ejemplo. Aliora nos resta conocer a! poeta, y para eso 

{1) No se crea i[ur el aalor <lc las presentes iíiie.n,s liabia en Ac.ícn-
S3 (le r>nlii'Í3, {)iiri|ijc el .iiiiur de pnirU le iinpulsn i ellu. r̂ i esiremn 
o[juesio, al .Stir (leKspnn.i. en las cnsOs<lc Aiulalui;l,i, TI''> \i\h\i ilel 
sol, y en sus eslableeimienios Je euspüania y eii Castilla \yt hecho 
sus estNilios. Ningun vinrulo le-lisa con los gaüi'Kos, ni obedece á 
olroiniinilso al escribir su |iluma, ijueal seiiiimienio de la jusiicia, 
olvidado por la generalidad de los españoles al liablar de esla.s ¡iro-
vjiicias del fjorls denucsira península. 

tenemos (pie estudiar sus obras. Fu ollas veréis su genío 
como en su vida habei.'í podido a[ireciar su corazón. Pero 
antes de que entremos á hacer su estudio, c|uiero deci­
ros una hisLoría, triste y melancólii;a como el recuerdo 
del bien que fue. Oídla , (|ue es una iiísloria de dolor , y 
el dolor debe hallar eco síem|ire en las almas buenas. 

Cerca de la tioruña , á poca distancia de la i;Íudad, v i ­
vía una j'iveii que con la cspaiisiva ebisíon del amor ver­
dadero, amaba á im bombre que babia hecho llegar has­
ta su oído las frases del amor mas iiiten.so. Fl amante 
vivia en la tioruña; y todas las mañanas cuando apenas 
/•I caiidesceiite disco del sol se alzaba de las ondas vis-
tiénilola~su manto de ju'irpin'a y oro, se dirigía por el 
caminoi[iie pasa al píe de la lori'c de Hércules, y hallaba 
li la amada (pie venia á encontrarb''. y á escucbar de sus 
labios las tiernas frases de su profunda pasión, ¡Cuántas 
veces las iirísas marinas se ali'jaron repitiendo un canto 
de anioi' que el doncel repetía á la elegida de su alma, ó 
un juramento de ternura eterna , al despedirse la her­
mosa jiara volverse ii ver al siguienle ilía! ¡Cuántas 
promesas, cuántos sueños de gloría y denoble ambicionl 
¡(]|iántas ¡llegarías por su felicidad! ¡Cuántas luchas y 
cuántas es|je['anzasl ;(Jué tesorosde amor y sentimiento 
si las rocas de ¡a playa ó lajigante mole del faro pudíe-
.sen repetir cuanto e.̂ iMicharon en aíjiiellos momenlus de 
ventura y de bilicidad , iluminados poi- el sol naciente y 
arrullados por el solemne ruido de las olas del Océano, 
digno eco del anuir de un genio y la mujer que le com-
¡irende!... 

l.'na mañana, la bertnosa adelantaba anhelando llegase 
el momento de escuchar á su amado, cuando llamaron 
su atención lasvocesde unas pobrespescadorasqueavan-
zabaii por su misniocainino endíreccioii contraría. Cre­
yó entender lamenialian alguna reciente di^sgracia, y 
como su corazón era bueno, como el de que sabe lo que 
es amor. dírigíó.se á las pobres mujeres, y ¡ireguntóles 
la causa de su llaiUo. 

—t.iué hade .S<T. señora, respondiéronla, sino que un 
caballero se eiitri't á bañar allá bajo y no ha vuelto á salir. 

—¡Pobrií señnj'ito , repu.'̂ o otra! quién lo bahía de de­
cir cutmilo en Santiago enseñó á leer á mí hijo. 

—; bios im'o! gritó la hermosa, y rápida como el pen­
samiento se precipitó á la playa de San Amaro. 

Cuando llegó, las aguas arnyaban un cadáver. 
Era su amante... Era el poeta Aurelio Aguírre. . . 

Aquella mujer era cristiana, y pnr eso vive, sí vivir es 
arrastrar una triste e.visteiicía minada por el sufrimien­
to. I.o quoen la mañana del 2!l de julio pasó en su cora­
zón , solo sufriéndolo se puede comprender... 

Hoy la madre y la amada lloran unidas la muerte del 
poeta. 

Dios las consuele, que stilo Dios puede consolar cier­
tos dolores. 

J. i)L DIOS I>K L.\ U.\n-\ v ÜÜLGAIIO. 

El solemne ;i|iarato y grande ]io[inlarídad que han ad-
ipiírido rillimamente en Madrid lâ s riñas de Gallos, 
siempre famosas en Kspaña. nos ba sugerido td pensa­
miento de publicar el trabado que verán en olro lugar 
nuestros lectores, y de iiisiírlar una i'eseña facullaliva 
(jue pueda darles una idi'a de este |<eri'^rÍno espccl;'iculo. 

Para ello, liemos leiiido la fortuna de encontrar el sí-
guieuLo precioso articulo, debido á la pluma de uno de 
ios primeros literatos españoles, r]ue vanamente oiuilta 
su nombre , sienilo asi que la originalidad de su estilo y 
novedad de su [lensaniieiilo,lo revelará ácuantosconoz-
can nuestras glorias conlempüráneas. 

CIRCO DE GALLOS DE RECOLETOS. 

FL'NcioN in;[. ÜO>IIM;O. 

Con la jaca javaila 
Riñe el gallillo, 
Fila tira revuelos 
Y él sube á pico. 

—¡Cien por la jacal. . . 
—Van conmigo, Ziu'íta— 
—No , que hay patada. 

Por esla seguidilla se ¡lodría seguir enebrando cual­
quiera olro articulo de gallos i|ue no fuere el primero; 
jiero como sea de cosUimbre diseñar el escenario donde 
se desenvuelve todo el drama , resuelvo que la seguidilla 
quede aislada y escueta como epígrafe sapiente de esos 
que los sabios en actividad tonum á préstamo de los sa­
bios en descauso, y paso al estilo narrativo jiodesLre que 
cunde á maravilla. 

Es el caso que todo español do raza conoce á palmes 
la plaza de toros, en eslo no cabe duda; pues bueno, 
para representaros ei circo gallístíco, reduciil la esaila de 
una plaza de toros, de metros á pulgadas, sohre[)oneiile 
ademas un lecbo diáfano que quite á los carteles de atum-
(•io la amenazadora cláusula si el tiempo lo permite; 
dadle asioiitos cómodos, paredes ilecorosanient(! vestidas, 
cortinas confortables y el abrigo, en (ín, deque carecen 
en invierno las funcíoiu;s de novillos; y así tendréis una 
idea aproximada del circo j con sus hul^acas, gradas, lu­

netas, palcos y galerías, y en mitad de lodo su diminuto 
redondel. 

Fu cuanto al concurso no bay mas (iiie reducir el nú­
mero de cíenlo á uno, mezcla de toilas las i'ategorías 
sociales; son los mismos asistentes, la alicion es idéntica, 
el bullicio igutd, las opoi'tiuiidades de la projtia es[iec!e, 
la lecnologia muy jiarecída, y la impaciencia v el cru-
zaniienlo de los diálogos, y la contrarií-dad délas opi­
niones .sobre cuál gallo hiere mas, sube mejor, sale mas 
á tiempo, revuela , se reboza, huye ó tiene golpe de son-
líiiii, si (ís de ley brava , si vencerá ó será vencido de lal 
ó de cual modo, si recibiii giillele ó lleva toque de cuerda; 
y olra ínhnidad de frases jmr el estilo, forman tal eon-
fu.sa algaravía míe el espectador lego no solo no acierta 
cómo se ciiti'uderán aquellas gentes en delinítiva, sino 
que él mismo ni» comprende como van á dirimir su cer­
rada contienda, tan llena de pei'ípccías, aipiellos dos va­
lerosísimos y hermosos animales, que con paso igual y 
armas iguales, luchan con es[iaila y daga hasta niíjrír ó 
malar, sin mas causa ni otro mulivo, que se ali'aiice, 
que el ser di; la inísma especie. 

Estos gladiadores no son de raza latina como los re -
]iiignanles gladiadores romanos, que liaeían olicio de di­
vertir a! pueblo con sangre humana; no son tampoco de 
raza anglo-saj<ma , por mas que hayan dado en llamarlos 
ingleses; son de raza india, mas valero.sa por cierto que 
las razas que Alejandro y Pompeyo vencieron con fácil 
triunfo, según la es|iresionde Cé.<ar, hace una polladaila 
de siglos, y ricas mil veces mas que IÜ.S miseros cipayos 
de estos nuestrosdías, que Havelock Nicliol.son y Wilson 
arrollan como á manadas de carneros... Porlo que tengo 
visto en el Circo-gallístíco, y por lo que tengo leído en 
loa partes de la India, estoy por asegurar al público, que 
un gallo inglés arrolla un batallón de indios rebelados, lí 
lo que es iiiístno, que un gallo indio aiTolIa un batallón 
de cipayos. 

Cuando se presencia en el Circo todo lo que os un 
gallo , y se advierte |o r¡ue suelen hacer con estos héroes 
las cocineras, acude involuntariamente á la memoria el 
triunfo milagroso de .hidit sobre Holofornes. 

¡ Clli Fallió! Aunque te rías, 
hetesto la mujer ipie mala un pullo , 
Porque corla en cogollo 
Lauros de gloría á los futuros días. 

No se enlieiida, <.\\i embargo, que aludo al suculento 
pollo poltrón de barbas blancas y cabeza gorda. de donde 
se desenvuelve el maravíltuso paulé grás^ ni al implume 
pollo lie salón , ó sea pollo humano , que adversativo del 
paulé ;rr(is, lo cliupan brujas, ó se chupa solo, y dícft 
de sí mismo que lo menguan amores de matronas egre­
gias y desvelos que tiene por servirlas. Menguados estos 
y cebados los otros, dejólos á su misérrimo deslino, que 
solo me contraigo á defender al que nació para mas altos 
fines que la gula... al i>ol!o infanzón, al niño de gallo 
inglés. 

Porijue en verdad, en verdad os digo que no merece 
morir en pañales quien lal btice, y yo lo lie visto. 

Saltó un gallo al redondel, 
Colorado y muy derecho, 
Y un jiro de pelo en pecho 
Salió á medirse con él 
Dentro del recinto estrecbo. 

Miráronse frente á frente 
Con miradas muy feroces, 
Y se embíslieron á coces 
Con des|irecío i|e la gi.'Ute •'^• 
QuQ allí estaba dando voces. 

Pasi'i el jiro á su contrario 
Al comenzar las subidas ; 
Y linbo esperanzas perdidas 
En aquel público varío, 
\ apuestas no recibidas. 

Pero como se pa.sara 
por sobra de corvejones, 
Recogiendo los alones 
Hiriri al contrario en la cara 
Con entrambos espolones. 

Hubo de saberle mal 
Al colorado la liesta, 
Pues con cólera funesta 
Volvió sobre su rival 
Y le ensangrentó la cresta. 

El jiro con lal liereza 
Respondii'i al senlirse herido, 
t|ue dio r/olpe de. sentido 
Al contrario en la cabeza 
Y se lo dejó tendido. 

Y en el esladio sangriento 
Aun pugnaba por luchar 
Vuelto de su aliu'ilimíento; 
Fl que Imbii'ron de apartar 
Gallo col'u- de pimiento. 

Fue la segunda pelea 
También de un jiro Real 
Contra un rojo, en peso igual, 
Para que la ludia sea 
Peso ápeso y tal á tal. 

-W' 


